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UN ENCUENTRO EN EE MAR.

Ocho singladuras llevaron los dos barcos piratas sin
que hubiesen encóntrado ningún barco sospechoso, ni el

mar se les hubiera presentado contrario. ie
Los buques caminaban con buen viento y los dos jóve-

mes solían reunirse algunas veces en una ó en otra de las :
- embarcaciones, hablando respecto á la misión que iban á

- desempeñar. | a RA |

En la tarde del octavo día, Angel dijoáCarlos. |
—Me parece que la noche nosvaádaralgoque

hacer... ie ! A ad dy
.. —No veo señal alguna que deba alarmarnos.

-— —Por desgracia, —repuso Angel, —hé pasado muchos
años, como sabéis,enunaisla desierta y me he pasado
muchas horas apreciando la suavidad de la brisa, la

pureza del cielo y la tranquilidad de las aguas, cuando
- me ha sorprendido el cambio tan repentino, la transfor

as mación súbita de toda aquella serenidad en el desorden
más absoluto. De aquí, que en un pequeño celale, en una

-— Jigera agitación del agua, en una ráfaga de viento, haya |
-visto siempre el prólogodeagunadeesascolosalestem-

de ETE O E

habéis visto algo ahora?" 70. cir y olor
Votardaréisensentirlo.Aferradvelasypieparaos

tiempo.Mevoyámi barco, que tambien necesito
Mar alganas Ordenes”. 0 o

Efectivamente, como había dicho muy bien Angel,
antes que cerraralanoche,ápesardequeCarloshabía
hecho coger rizos á las velas para que ofreciesen menos

-campo al viento que ya era bastante fuerte, tuvo necesi
daddeaferrartodas las velas. 00

e A media noche estalló la tempestad con gran: vio-
a A O CA
Alamañanasiguientelosdosbarcossehabíandis-

a tanciado de tal modo que ya no se A rio dpi
Porespaciodedosdías estuvieron sin verse.
-Cuando al cabo de este tiempo y ya un poco calmado

el temporal pudieron encontrarse, el barco de Carlos:


